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1nuel- y su notable Antología de Julio Herrera Reissig
1 

(en colabo
ración con Carlos Sabat Ercasty), no ha perdido ciertamente su garra 

de gran narrador y de fino humorista. En éste su último volumen de 

ucntos, ambas cualidades abundan y se prodigan con generosidaci. 
1Ianu 1 de Castro que fundan1entalmcnte fué poeta y que inevitable-

1nente seguirá siéndolo n cada renglón que escriba, mira la vida 

on una fina sonri a de compren ión y de compasión. Su campo prin

ipal d observación son las idas opacas de los pequeños empleados 

de la ciudad, los bueno bur ueses que tanta inju ta imprecaci6n 
u rieron de labios de los ro1nánticos, las "vidas mínimas'' perdidas 

n el n nimato de colmena de las capitales ebullentcs. No olvidemos 

que 1 novela con la cual de Ca tro obtu o el codiciado Premio Cen

t 1 rio el Iinisterio de In trucción Pública de Uruguay, se llamaba 

1 Ji tori de un P queí'ío Funcionario y es una historia conmovedora, 

n la línea de La Jau! por D ntro de nue tro Enrique Araya. El 

n1i n10 t n1a nutre la docen de cuentos que integran este tomo, -de 

dición desgraciada1nent un tanto descuidada en los talleres imprc

ores- que ll v el título de uno de los relatos y no el mejor, a 

u1 10 nu stro. orno p ra dc1nostrar que el costumbrismo campesino 

t n poc le e xtraño anu 1 de Ca tro termina con un cuento 

1 ural Idilio Ciniarrón digno de la pluma de un Steinheck.-l . . /. 

L FR c1 DE L FRAGATA \V GLR
1

• ,'o/zn Byrou. Editorial 

Zi -Zag 

n los 1n1 n'los in tante en qu l no elista norteamericano 

l nn h Robert , autor de Nortlzivest Passage1 Captain Caution 1 

to Queb , etc. obti n uno d ios m 's rotundos éxitos litera

ño en los Estados Unidos con su ·'best-seller": B0011 ls/and1 

'i\J re/, 

n d l 
l editorial chilena "Zig-Zag lanza a circulaci6n el dra1nático relato 

1 nau ragio de la fr, ata '\Vager '. Ambos te1nas son idénticos: 

una bar a que encalla en una i la desierta y arroja a sus playas desola• 

das e inclen1ente a un puñado de náufragos. Sólo que el relato de 

1 cnn th Robert ocurre en Boon I land frente; a las playas del Maine~ 



o 

SS/, A ten e a 

en tanto que la trágica aventura de John Byron tiene por escenario 

la'S inhóspitas islas del sur de Chile. Ya "Zig-Zag' en 1938 había pu

blicado también una historia similar la del naufragio del bergantín 

"Birkdale" en la ten1pestuosa boca occidental del Estrecho Nelson, 

narrada por Juan 1tfarín en su no ela Naufragio, reeditada en 1954 

por la misma editorial. Los ten1as coinciden en más de un aspecto. En 

primer lugar los náufragos en lugar de alcanzar tierra firme son 
echados en una isla que no basta para alimentarlos. Se uscita en 

ellos entonces el problen1a de una inminente antropofa ia que en la 

novela de Marín no llega a ocurrir por el oportuno arribo de lo sal
vadores. Pero, en la obra de John Byron (abuelo del poeta autor de 

Child Harold) las escenas de barbarie y sal ajisn10 abundan. Los 
náufragos son finalmente rescatados después de mil p nurias por los 
indios nativos de esta incivilizada región chilena de e a 'poca y son 

llevados a Chiloé donde caen prisioneros de la autoridadc e pañolas, 
las que los envían posteriorn1ente a Valparaí o y lue o a Santiaao. 

Como documento informativo sobre las costumbre de la -:poca -me

diados del siglo XVIII- cuando la nacionalidad chilena comenzaba 

a tomar forma esta obra es un docu1nento de primera mano de 

excepcional valor. 

?v1uchos son los tripulantes de la "Waoer" fragata que formaba 

parte de la escuadra de Lord Aoson que pierden la , ida en esta tre
menda saga de infortunio: la Patagonia chilena recorrida de trecho 

en trecho por indios chonos y alacalufes, no era ciertament un lu ar 

ideal para naufragar. La inclemencia del tiempo siempre llu io o y 

acosado por las tempestades se sumaba al desamparo al hambre, el 

frío y las enfermedades. La lectura del relato deja la in1presión que 

fueron hombres de acero y no de carne y huesos, los que looraron so
brevivir para contarnos la historia. En la novela de K nncth Roberts 

a que más arriba aludimos, hay personajes buenos y malo héroes y 
vil1anos. También los hay de ambas clases en la novela de Marín. Pe
ro, es indudable que a través de las sobrias y mesuradas palabras del 

oficial de la marina de S. M. británica John Byron aparecen en la 

escena 1n11chísimos más villanos que nobles caracteres, 1nás den1onios 
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que ángeles: hay traición y cnn,cn por doquier y los indios aboríge
nes, dentro de -su primitivismo y de su naturaleza salvaje, resultan 
menos odiosos y teinibles que n1uchos de los compañeros de naufra
gio de John Ilyron. "Zig-Zag ' se ha anotado con la publicación de 
esta obra, 1nagnífican1ente editada. con una abundante iconografía 
y una hermosa portada que es copia de una edición inglesa de 1807, 
uno de sus éxitos editoriales del año; no cabe duda de que la obra 
'\ierá varia ediciones entre nosotros.-D. C. 

"S , d O_ ATA , Danic..l Beltnar. Zig-Zag, 1955 

Cuando Daniel Belmar publicó su primer libro Roble Huacho, 
l:i crítica lo saludó como a un novelista que se incorporaba a la ge
neración de 1940, cuyo principal representante, Nico1nedes Guzmán, 
le aba en el prólogo el espaldarazo literario. Pues Belmar se sumaba 
al grupo g n ra ional que ha reavivado la crudeza del naturalisn10 
zole co con esa visión patética1nente hun,ana de la gente humilde 
··p r sada en un tr 111endis1no de intención proselitista. 

Rob/ rluacho <lió a su autor rango de primera línea entre los es-
ritores de su pro1noción. Hay en esta novela pasiones exacerbadas, 

sordid z n los ambiente , in ensidad en la tipificación de los perso
naj s - s re de rea ciones violentas, casi n,orbosas-, evocación ani-

111 :tda de una p qucña ciudad del sur, de clima lluvioso, en un lugar 
do nde lo r no ale pr tcnden el , igor de la selva primiti, a. Behnar 
no t.tn-iiz' el , eri mo de las circunstancias hun1~nas: dinámico y va

ronil pr ci o y des arnado, lindante en lo pornográfico por su afán 
cl s r exacto y erídico. 

En C airón, novela an-ibientada en el territorio argentino del Neu
q u~n cstiliz' el drarna de los numerosos chilenos que allí viven, nos
talgiosos de la patria, en un medio físican1ente ingrato y hasta hostil 
en la con ivcncia cotidiana. Con elementos simples tramó admirable-
1nente el relato. Su , oluntad de perfección expresi a lo condujo a la 
r bu ca ele imágenes y a exhibir recursos estilísticos de giros y léxico 

inusitados. Coirón ha quedado inscrita en el r~gi~tro de las grandes 


